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Jamie estaba en su habitación, en el primer piso de la pequeña casa estilo Cape Cod 

de su madre, en Saddle River, New Jersey, cuando su vida dio un vuelco.  

Llevaba un rato contemplando por la ventana el jardín trasero de Kerry Dowling. Ella 

celebraba una fiesta, y Jamie estaba enfadado porque no lo había invitado. Cuando 

los dos iban al mismo instituto, Kerry siempre se mostraba simpática con Jamie a 

pesar de que este asistía a clases especiales. Pero su madre le había dicho que 

seguramente la fiesta era solo para los compañeros de Kerry, que la semana siguiente 

partirían a la universidad. Jamie, que había terminado el bachillerato dos años atrás, 

tenía un buen trabajo como reponedor en el supermercado Acme de la ciudad.  

Jamie no avisó a su madre de que si los chicos de la fiesta se tiraban a la piscina de 

Kerry, él se acercaría y se metería en el agua con ellos. Sabía que su madre se enfadaría 

si hacía eso. Pero cuando Kerry estaba en la piscina, siempre lo invitaba a nadar con 

ella. Estuvo observando desde la ventana de su habitación hasta que todos los chicos 

se marcharon a casa y dejaron a Kerry sola, limpiando el patio.  

Esperó a que terminara el vídeo que estaba viendo. Decidió acercarse a echarle una 

mano a Kerry, aunque sabía que su madre no lo aprobaría. 

Descendió con sigilo hasta la planta baja, donde su madre estaba viendo las noticias 

de las once, y avanzó de puntillas por detrás de los setos que separaban su pequeño 

patio del extenso jardín de Kerry. 

Pero entonces advirtió que alguien entraba en el jardín desde el bosque. El 

desconocido agarró algo que estaba en una silla, se acercó a Kerry por detrás, la golpeó 

en la cabeza y la tiró a la piscina de un empujón. Luego dejó caer algo a un lado.  

No debe golpearse a la gente ni empujarla a la piscina, pensó Jamie. El hombre 

debería pedir disculpas, o pasar un rato en el rincón de pensar. Kerry está nadando, 

así que me meteré en el agua a nadar con ella, se dijo.  

El hombre no se metió. Salió corriendo del jardín y se internó de nuevo en el bosque. 

No entró en la casa. Se alejó a la carrera sin más.  

Jamie se dirigió a toda prisa hacia la piscina. Su pie topó con algo que estaba en el 

suelo. Era un palo de golf. Lo recogió, lo llevó hacia la piscina y lo dejó sobre una 

tumbona. 

—Kerry, soy Jamie. Vengo a nadar contigo. 

Pero ella no respondió. El chico empezó a bajar los escalones de la piscina. El agua 

parecía sucia. Supuso que alguien había derramado algo. Cuando notó que el agua le 

entraba en las deportivas nuevas y le empapaba los pantalones hasta la rodilla, se 

detuvo. Aunque Kerry siempre lo dejaba nadar con ella, Jamie sabía que su madre se 

enfadaría si se mojaba las zapatillas nuevas. Kerry estaba flotando en el agua. Él 

extendió el brazo hacia ella y le tocó el hombro. 

—Kerry, despierta —dijo. Pero Kerry simplemente se alejó flotando hacia la parte 

honda de la piscina, así que Jamie regresó a casa. 
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Como seguían dando las noticias por la tele, su madre no lo pilló cuando subió las 

escaleras a hurtadillas y volvió a la cama. Jamie sabía que tenía las zapatillas, los 

calcetines y el pantalón empapados, así que los escondió en la parte baja de su 

armario. Esperaba que se secaran antes de que su madre los encontrara.  

Antes de dormirse, se preguntó si Kerry estaría pasándolo bien en la piscina. 
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Era más de medianoche cuando Marge Chapman se despertó y cayó en la cuenta de 

que se había quedado dormida viendo las noticias. Se levantó despacio de su sillón 

grande y cómodo, entre crujidos de sus rodillas artríticas.  

 (…) 


